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I. INTRODUCCIÓN 

 

Ortega y Gasset asegura en “El espectador” que “para aislar una cosa de otra se 

necesita una tercera que no sea ni como la una ni como la otra: un objeto neutro. El marco 

no es ya la pared, trozo meramente útil de mi contorno; pero aún no es la superficie 

encantada del cuadro. Frontera de ambas regiones, sirve para neutralizar una breve faja de 

muro y actúa de trampolín que lanza nuestra atención a la dimensión legendaria de la isla 

estética.” (1969: 93). Este texto, junto con el artículo “Meditaciones sobre el marco”, es la 

raíz germinal del siguiente trabajo de investigación.  

 

En 2005 asistí a un pase de la película “El infierno” de Danis Tanovic en la que al 

finalizar la sobresaliente secuencia de créditos inicial, el público irrumpió en un aplauso que 

sorprendió a los propios intérpretes del filme y al director allí presentes. La ovación no 

respondió a la aparición de sus nombres ni al comienzo de la película; los vítores no se 

repitieron al finalizar la proyección. La película no gustó especialmente, pero el público 

había respondido ante la que fue la mejor parte de todo el filme1.  

Los tiempos en que el telón de la sala de cine continuaba bajado durante los títulos 

de crédito hace tiempo que acabaron. Hoy los avances tecnológicos permiten todo tipo de 

efectos que realzan la secuencia de créditos y con ello la propia película. No son el objeto 

neutral del que hablaba Ortega, pero continúan siendo la frontera.  

Nos encontramos en la nueva edad de oro de la tipografía en movimiento. El 

diseño gráfico no sólo ha conquistado la publicidad, sino que se ha integrado en todos los 

medios de comunicación existentes. Influidos por este motivo, se puede decir que 

actualmente los títulos no sólo presentan unos rasgos informativos o narrativos, sino que 

también funcionan como adorno. Atraen sobre sí la mirada, y al revés de lo que sucede con 

los marcos, no siempre parece que tengan ánimo de hincarla sobre lo adornado. 

“El marco no atrae sobre sí la mirada (…) No solemos ver un marco más que cuando lo 

vemos sin cuadro en casa del ebanista: esto es, cuando el marco no ejerce su función, 

cuando es un marco cesante” (ORTEGA Y GASSET, 1969: 92) 

Ahora bien,  una cosa sigue siendo cierta: el adorno no puede competir con lo 

adornado. La multitud de páginas web que hoy se dedican a recoger videos de los títulos de 

crédito con efectos más novedosos bien podrían ser el equivalente actual de la casa del 

                                                
1 “Madame De Sevigné escribe: <No os aconsejo poner un marco a esta pintura>, Rousseau le responde: <A 
los cuadros de calidad menor les pongo marcos muy rebuscados>” (LOZANO, 2007: 104) 
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ebanista. Se habla de las técnicas que permiten tallar florituras en los bordes, pero no del 

enmarcado. Sus funciones, totalmente asimiladas por el espectador, se esconden bajo capas 

de maquillaje, pero siguen estando ahí presentes de la misma forma que hace casi un siglo.  

Resulta necesario detenerse a contemplarlas, o se corre el riesgo de convertir una necesidad 

fílmica en puros fuegos artificiales desvaneciéndose en el infinito.  

 

Los títulos presentan parte del contexto donde se genera la película así como a sus 

creadores. Actúan como prólogo exterior a la ficción a la que acompañan. Permiten la 

entrada en el recinto imaginario del cine. Nos llevan de lo real a lo irreal, y si su uso es 

correcto, atraen la mirada del espectador para condensarla y verterla luego sobre la película. 

Funcionan, pues, del mismo modo que el marco en la pintura.  

“Esta necesidad permanente –de distinguir entre lo interno o significado apropiado y la 

circunstancia del objeto del que se trata- organiza todos los discursos filosóficos sobre el 

arte, (…). Este requisito presupone un discurso sobre el límite entre el dentro y el fuera del 

objeto artístico, en este caso, un discurso sobre el marco” (DERRIDA, 2001) 

Según Derrida, todo lo que está apropiadamente enmarcado se convierte en un 

objeto artístico. Los títulos de crédito y las películas son como el cuadro y el marco: parte 

de un todo orgánico. Ninguno tiene privilegios sobre el otro. Se necesitan mutuamente ya 

que el todo es más y anterior a la suma de sus partes. Tienen algo de ventana, algo de 

puerta, algo de espejo e incluso algo de hornacina. El marco (en francés cadre, en ruso kadr) 

encuadra el cuadro o, en este caso, la película. Delimita el espacio y nos hace olvidar que 

existe tanto un fuera de marco como un fuera de campo.  Es un operador cognitivo que 

nos permite interpretar la situación del cine y su compromiso con el espectador.  

 

 En este trabajo de investigación intentaremos definir, delimitar y analizar los títulos 

de crédito cinematográficos. Nos interesa particularmente su carácter de elementos 

fronterizos, de borde y de límite de la película a la que encuadran. También queremos 

profundizar en su carácter de entrada y de salida de la “isla imaginaria” fílmica, así como 

analizar sus elementos ornamentales y estéticos, las funciones que llevan a cabo y los tipos 

de créditos más habituales. Para ello, se aplicará a todo el proceso de investigación el barniz 

de los marcos en pintura. Tratando a los títulos de crédito como a un marco, quizás 

logremos librarnos del artificio para llegar al fuego.  
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II. PRESENTACIÓN DEL PROYECTO 

“Los títulos son una procesión ritual (según sea el caso, suntuosa apertura o mera 

enumeración), una especie de zona entre el mundo de la realidad y la ficción, un fondo 

codificado de celebración del cine en sí mismo, un acto de «pura enunciación (implican un 

“usted verá esta película”) junto con un carácter contradictorio y redundante, ya que el acto 

se realiza por la misma película que anuncia, de manera que este “último” existe antes de 

comenzar.” (METZ en DE MOURGUES, 1992: 8-9) 

 
Los títulos de crédito fílmicos son, como el marco en la pintura, producto de una 

convención. Funcionan como el pasadizo que nos lleva del mundo real de la sala de 

proyección a la ficción de la pantalla. Abren y cierran el filme y el recorrido por estos 

pasajes es progresivo; se introduce lentamente en nosotros como los pensamientos que 

olvidamos segundos antes de alcanzar el sueño, y nos suelta en el imaginario de la película 

para acabar apareciendo de nuevo al cabo de un par de horas y devolvernos a la vida 

cotidiana. En este sentido se puede decir que los títulos son un marco, pero un marco 

discursivo, culturalmente determinado y cargado de reflexividad.  

Más allá de su carácter de umbral, el marco también es un delimitador nato. Al 

describirlo no se puede hablar de un interior o un exterior a la representación que en él se 

contiene. Vive en el espacio representado y en el espacio de representación, pero al mismo 

tiempo niega pertenecer a ambos. Limita el universo al mismo tiempo que actúa de 

frontera. Los títulos como marco, además, realzan una serie de nombres de las personas 

encargadas de haber construido la ficción representada. Pese a la infinitud de diferencias y 

tonalidades, todos los títulos de crédito tienen al menos un rasgo en común: representan, 

por medio de textos audiovisuales convertidos en imagen, una parte del contexto de su 

génesis. Hablan del proceso que ha llevado al producto, y así introducen el componente 

real para introducir (y finalizar) el resultado ficticio.  

 Por otro lado, los títulos de crédito son la parte del filme que le dice al público que 

están ante una película y que finalmente permiten a la misma retirarse. Operan como la 

dirección de la carta y la del remitente. El marco fílmico tiene en este caso un carácter 

enunciativo y metadiscursivo; es el intermediario que establece el contrato entre el filme y 

su espectador.  

 

¿Hasta qué punto resulta conveniente equiparar el marco en la pintura con los 

créditos fílmicos? ¿No resultaría más lógico encontrar los paralelismos que suceden con el 

telón de la escena teatral? ¿Quién es el emisor en los títulos? ¿Son los títulos de crédito 


